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RESUMEN * 

La utilización de la vegetación espontánea en condicio­
nes de pastoreo extensivo viene limitada por una reducida 
calidad del material en oferta y el desarrollo del matorral. 
El animal trata de ejercer una fuerte selectividad que le 
permita ingerir una dieta de mayor calidad, que varía con 
las clases de ganado. 

Dentro de unos límites la producción neta de pasto y la 
producción de leche o carne parece verse en general poco 
afectada por el método de pastoreo por la capacidad de 
adaptación de la estructura interna del pasto al manejo 
impuesto. Se revisan también el efecto de la carga ganade­
ra y el uso de nuevos parámetros como el pasto disponible 
y la altura del pasto en oferta en su relación con la produc­
ción animal. 

* PALABRAS CLAVE: Pasto, monte, utilización. 
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INTRODUCCIÓN 

En un sistema de pastoreo la producción final viene deter­
minada por la eficiencia colectiva de la cadena suelo-planta-ani­
mal: la producción del pasto, su ingestión por el ganado y su 
conversión en productos animales. 

La utilización del pasto abarca el doble proceso de: eficien­
cia del pastoreo (hierba consumida/hierba en oferta y eficiencia 
de la conversión (hierba ingerida/producto animal) (HODGSON, 

1979); es decir, la producción animal obtenida a par t i r de una 
producción neta de pasto. 

En este trabajo t ra taremos de revisar y discutir algunos de 
los factores que determinan la utilización del pasto en dos si­
tuaciones muy diferenciadas: las condiciones extensivas de uti­
lización de la vegetación espontánea y las más intensivas del pas­
toreo de praderas sembradas. 

Utilización de la Vegetación Espontánea. 

I r> Vegetación Espontánea presente es el resultado conjunto 
de factores ambientales (fertilidad, drenaje del suelo, topogra­
fía, déficit hídrico estival, temperatura) , grado de utilización ga­
nadera, y de la acción del hombre (frecuencia de quemas, culti­
vo ocasional, corte de la vegetación para esquilmos). 

En las condiciones del Norte de España se pueden esquema­
tizar dos tipos de utilización muy diferenciadas: áreas de mon­
te de baja o mediana altitud que permiten una utilización du­
rante todo o mayor par te del año y áreas de montaña, con alti­
tudes superiores a los mil metros, que permiten sólo una utili­
zación estacional. 

Los tipos de vegetación varían desde comunidades herbáceas 
de Agrostis/Festuca, Nardus a matorra l bajo de Calluna o de 
brezos altos y leguminosas arbustivas como varias especies de 
Ulcx, Cytissus, Genista. 

En la situación más general los animales pastan en libertad 
o están muy poco limitados por el cercado, lo que lleva a que 
puedan acceder a la vez a más de un tipo de vegetación, que se 
distribuye por mosaicos, en respuesta a las condiciones ambien­
tales y la propia acción del ganado. 

Los objetivos básicos de manejo de esta vegetación espontá­
nea son mantener o mejorar la producción vegetal, la dominan­
cia de las especies más deseables y una buena cubierta del sue-
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lo. No trataremos aquí las posibilidades de mejora de esta ve­
getación por la fertilización o el cambio por siembra a especies 
más productivas (NEWBOLD, 1974/5; SINEIRO, 1984). 

Consumo parcial de la vegetación espontánea. 

IStormalmente hay un nivel bajo de utilización de la vegeta­
ción para poder asegurar un nivel mínimo de mantenimiento a 
los animales en invierno en las áreas utilizadas a lo largo del 
año; mientras que en las zonas de uso estacional el ganado dis­
ponible está limitado por las reservas invernales de alimentos 
conservados. 

La digestibilidad del tejido foliar vivo en las especies de 
Agrostis y otras gramíneas de hoja ancha se mantiene unas 3-4 
unidades por debajo del Raigrás inglés, mientras es inferior en 
unas 6-8 unidades para las gramíneas de hoja fina. La digestibili­
dad del brezo sólo alcanza niveles próximos al 60 % en los nue­
vos brotes de primavera para disminuir rápidamente por deba­
jo del 45 °/o para el resto del año (HODGSON, 1981). Fig. 1). 
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Fig. 1.—Variación estacional ele la digestibilidad in vitro (DMO) del tejido 
vivo de varios tipos de vegetación espontánea de monte en rela­
ción al raigrás inalés. 
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La baja utilización y envejecimiento del material y con ello 
que esté disponible al animal a unos niveles de digestibilidad 
por debajo de los anteriormente citados. 

De ahí que el reducido valor nutritivo del pasto, derivado de 
esta baja utilización, que provoca a su vez unos reducidos nive­
les de ingestión de nutrientes, sea normalmente el principal fac­
tor limitante, por delante de los niveles de producción de la ve­
getación espontánea. 

En un trabajo realizado en Escocia (EADIE, 1967) se siguió la 
evolución de la digestibilidad de la dieta ingerida por ovejas pas­
tando en libertad sobre Agrostis/Festuca (Fig. 2). La digestibili­
dad era máxima en el período final de mayo-junio (con valores 
del 75 %), cuando el ganado podía consumir el nuevo brote de 
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Fig. 2.—Variación estacional de la digestibildad (DMO) de la dieta de ove­
ja sobre pasto de agrostis/festuca. 
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primavera. Posteriormente la digestibilidad bajaba gradualmen­
te a lo largo del verano como consecuencia de la lignificación 
del pasto no consumido en primavera y muy rápidamente a lo 
largo del otoño a niveles algo por debajo del 50 % que se man­
tenían durante el invierno hasta el inicio del nuevo crecimiento 
a mitad de primavera. La dieta disponible en invierno es el re­
sultado de la actividad selectiva del pastoreo de los meses pre­
cedentes y de la evolución del material no consumido que va 
decayendo y acumulándose como materia muerta . 

En el caso de vegetación de matorral esta utilización parcial 
de la vegetación permite que se desarrolle su estructura leñosa 
que va a competir ventajosamente con la vegetación herbácea y 
crean limitaciones al acceso, movimiento y utilización por el 
ganado. Las limitaciones a la utilización son aún mayores en el 
caso de matorral espinoso como el tojo, donde los nuevos bro­
tes inicialmente foliosos, se t ransforman en espinas que se endu­
recen a mitad del verano. La acumulación de material y domi­
nio del matorra l puede ser muy rápida en este caso (SINEIRO, 

1985) (Fig. 3). 
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Fig. 3.—Acumulación de bioraasa bajo dos niveles de utilización por ove­
jas. Composición de la vegetación al inicio de la primavera en los 
años 1980 a 83. 

Aumentar el nivel de utilización puede permitir incrementar 
la producción en los casos de vegetación más favorable por su 
efecto en el reciclado de nutrientes y reducción del material 
muer to acumulado, como en el caso del pasto de Agrostis/Fes-
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tuca (NEWOLD, 1974/5). Pero este no es el caso general, pues un 
aumento de la utilización llevaría a niveles más reducidos de in­
gestión en especies de menor valor nutri t ivo e incluso a su reduc­
ción en el caso de especies sensibles al pastoreo. En estos casos 
el objetivo es mantener un balance satisfactorio de especies y 
una buena cubierta del suelo. 

Selección de la dieta. 

Ante esta vegetación compleja el animal ejerce un pastoreo se­
lectivo entre el material accesible, que le permite obtener una 
digestibilidad superior a la de la vegetación en oferta. A su vez, 
esta selectividad influencia la propia dinámica de la vegetación. 

Así, sobre un matorra l de tojo, en la fase inicial de desarro­
llo después de una quema, las ovejas seleccionaban activamente 
las especies herbáceas y otras frente al tojo, que desaparecía 
prácticamente de la dieta en otoño e invierno (UCIEDA, 1986), 
(Fig. 4). Por otra parte , la digestibilidad de la dieta se mantenía 
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Fig. 4.—Composición botánica de la oferta (O) y dieta seleccionada (D) 
por ovejas pastando en matoral de tojo (en % de tojo (T); gra­
míneas (G) y otras (O). (Ucieda, datos no publicados). 
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por encima de la de la oferta, amortiguando parcialmente la caí­
da en digestibilidad a partir del verano. (Fig. 5). 

En condición de pastoreo en libertad esta selectividad tam­
bién se manifiesta en la concentración del pastoreo en determi­
nadas áreas, debido a su situación, mejores condiciones de me­
dio o mayor presencia de las especies de más calidad, que se 
mantienen en mejor estado en detrimento del resto donde se 
produce un mayor envejecimiento, desarrollo y dominio de las 
especies no pastadas. 
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Fig. 5.—Digestibilidad «in vitro» (% DMO) de la oferta (O) y dieta selec­
cionada (D) por ovejas pastando en matorral de tojo. (Ucieda, 
datos no publicados). 

Clase de animal. 

Las distintas clases de animales varían en la forma de ejer­
cer su selectividad, en su movilidad y conducta de pastoreo, 
que les permite abarcar distintas superficies a lo largo de una 
jornada y en los posibles daños a tipos de vegetación sensible 
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por la acción del pisoteo. Estos tres factores influyen también 
activamente en la dinámica de la vegetación. 

Las diferencias en selección de la dieta por ovejas y vacas 
puede quedar de manifiesto en una serie de ensayos realizados 
en Escocia donde ambas especies pastaban juntas en varias co­
munidades vegetales (GRANT, 1980). Los resultados apoyan en 
gran parte las observaciones subjetivas de que la oveja tiende a 
ser más selectiva que la vaca, y frecuentemente pasta más en 
profundidad dentro de la estructura del pasto. En muchos ca­
sos la vaca parece pastar poco selectivamente el extracto super­
ficial del pasto (Fig. 6 a), pero no está claro si esta diferencia en 
conducta refleja su incapacidad o su desinterés; puesto que la 
vaca ejerce un fino grado de discriminación donde los contras­
tes de preferencia entre los componentes alternativos de la ve­
getación son lo suficientemente grandes, como en el caso de 
una comunidad de brezo (Fig. 6 b). 

Sobre una vegetación herbácea la dieta de la oveja contiene 
generalmente una menor proporción de espigas y tallos de gra­
míneas y mayor de otras especies menores como Plantago y com­
puestas (Fig. 6 a). Estas diferencias son normalmente mayores 
en los pastos altos que en los bajos. Sin embargo, tiende a haber 
tan sólo pequeñas diferencias en la proporción de material muer­
to en la dieta o en su digestibilidad, excepto en pastos de otoño 
e invierno que contengan un componente importante de material 
senescente (HODGSON, 1985).Estos resultados apoyan la opinión 
de que el vacuno podría mantener un mejor control que las ove­
jas de las herbáceas de mayor altura, part icularmente durante 
y después del espigado. 

En la utilización de la vegetación leñosa también se dan con­
siderables diferencias entre las especies más capaces de utilizar­
las como la cabra y el caballo frente a vacas y ovejas. Así, en un 
ensayo sobre pasto invadido por tojo la cabra seleccionaba acti­
vamente el tojo mientras que la oveja pastaba las gramíneas y 
leguminosas (CLARK, 1982). (Fig. 7). 

UTILIZACIÓN DEL PASTO SEMBRADO 

Manejo del pasto. 

El manejo del pasto debe permit ir ofrecer al animal los nu­
trientes requeridos en cada momento y asegurar el mantenimien­
to de una buena producción. 
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Basándose en resultados de ensayos realizados en Gran Bre­
taña sobre pastos establecidos de raigrás o de raigrás + Trébol, 
(HODGSON, 1984). opina que la Producción Neta de Pasto ( = Cre­
cimiento-Senescencia) es relativamente insensible a considera­
bles variaciones en las condiciones del manejo, pastoreo conti­
nuo y rotacional. Pero estos resultados no tienen por qué tener 
aplicación bajo otros ambientes con mayor potencial de creci­
miento en invierno o mayor stress por calor y sequía en verano, 
o en pastos que se están desarrollando. 
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Fig. 7, -Selección estacional de la dieta por ovejas (O) y cabras (C) en 
pasto invadido por tojo. (En % de Tojo, Gramínea y Trébol). 
(CLARK et al., 1982). 

En un ensayo bajo pastoreo continuo con ovejas, en Esco­
cia (BIRCHAM, 1983), la Producción Neta de Pasto sólo mostraba 
pequeñas variaciones en un amplio intervalo de condiciones del 
pasto, altura e índole del Área foliar (Fig. 8). Los incrementos 

116 P A S T O S 1986 



en el crecimiento dei pasto eran amortiguados por el aumento 
en la senescencia, de tal manera que, en las condiciones del en­
sayo, es posible que la hierba consumida por el ganado pueda 
ser maximizada a niveles de pasto en oferta e índices de área fo­
liar más bajos que los estimados para maximizar el crecimiento 
del pasto. 
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,—Influencia de la variación del Pasto en Oferta (Kg MO/ha) sobre 
el Crecimiento, Senescencia y Producción Neta del Pasto (Kg. 
MS/ha. día) en parcelas pastadas por ovejas en pastoreo con­
tinuo. 

Distintos tipos de manejo producen pastos con una estructura 
interna muy diferente con cambios en el número y tamaño de 
los hijuelos y primordios foliares, en los ritmos de muerte y de­
caimiento de las hojas y en las variaciones de la actividad foto-
sintética con la edad del tejido. Esta aparente Plasticidad de la 
planta permite conseguir altos niveles de producción en condi­
ciones de pastoreo bastante variables. 
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Sin embargo, dentro de estos métodos, pequeños cambios 
de manejo, especialmente los asociados con frases críticas o 
stres climáticos pueden afectar la dinámica de los hijuelos y en 
consecuencia, el potencial productivo del pasto. Por ejemplo, la 
combinación de cargas altas, que resultan en una defoliación se­
vera, con condiciones de terreno húmedo y el consiguiente daño 
físico, puede reducir el número de hijuelos más de lo previsto 
por la intensidad del pastoreo. Asimismo, un nivel bajo de pas­
toreo al principio de primavera lleva a la formación de un mo­
saico de áreas muy severamente pastadas, junto a otras ligera­
mente pastadas, tanto en pastoreo continuo, como en rotacional, 
pudiendo afectar a la producción del pasto. La reducción en el 
número de hijuelos subsiguientes en las áreas poco pastadas pue­
de afectar más a las utilizadas en pastoreo continuo, cuya capa­
cidad productiva es más dependiente que el rotacional en conse­
guir y mantener un alto número de hijuelos. 

Por el contrario, el efecto de distintos tipos de manejo puede 
ser importante en la composición botánica, particularmente en 
los pastos en desarrollo, y por consiguiente, en la producción 
del pasto a medio y largo plazo. Este aspecto es especialmente 
importante en manejos diseñados para mantener niveles cerca­
nos al máximo de ingestión del pasto y producción animal, lo 
cual implica eficiencias de pastoreo de sólo el 25-30 % y niveles 
altos de pasto rechazado de reducido valor nutritivo y vigor 
(HODGSON, 1984). Ejemplos de esta situación son el engorde de 
terneros o corderos, sistemas que pueden llevar a cambios per­
judiciales en el pasto a no ser que se «limpie» después con gana­
do de menores necesidades nutritivas o se lleve alguna modali­
dad del sistema «lider/seguidor» (HIGHT, 1984). 

En una revisión sobre métodos de pastoreo (ERNST, 1980) se­
ñala que muy pocos de los numerosos ensayos comparativos 
realizados no ofrecen una orientación más que en términos ge­
nerales, excepto quizás para sus condiciones especiales de am­
biente y manejo. Esto se refiere particularmente a muchos de 
los trabajos que no incluyen diferentes cargas ganaderas. Una 
conclusión generalizada, derivada del examen superficial de los 
ensayos es la producción animal bajo pastoreo continuo es lige­
ramente inferior a la lograda bajo las diversas formas de pas­
toreo rotacional. No obstante, sería un error aplicar esta con­
clusión sin una comprensión más profunda de los ensayos. Lo 
importante es identificar bajo qué circunstancias se originan las 
diferencias en producción animal o del pasto. 
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La comparación clásica del pastoreo rotacional y continuo 
con vacas de leche Me MEEKAN y WALSHE (Me MEEKAN, 1963), ha 
sido utilizada a menudo para demostrar la superioridad del pas­
toreo rotacional en términos de producción animal, particular­
mente bajo condiciones de manejo intensivo. Examinando direc­
tamente la metodología del ensayo merecen destacarse otras di­
ferencias incluidas bajo ambos tipos de manejo que pueden ha­
ber interferido en los resultados. Este ensayo es más bien una 
comparación entre un pastoreo rotacional controlado frente a 
otro continuo no controlado, puesto que los tratamientos de pas­
toreo rotacional incluían la reserva de 25-40 % del área para silo 
y heno, corte de rechazos del pastoreo, reserva del 35-50 % del 
área en otoño para pasto reservado, que era posteriormente pas­
tado en franjas durante el invierno. Los tratamientos de pasto­
reo continuo trataban de simular el realizado comunmente en 
una explotación de leche neozelandesa de la época, por lo que 
no se incluía ninguna de las anteriores operaciones, excepto la 
reserva del 17 % del área para heno a mitad de primavera. 

En una revisión de los resultados de numerosos ensayos con 
vacas de leche realizados en Europa (ERNST, 1980), aunque nin­
guno de la escala del neozelandés, las diferencias medias a una 
del pastoreo rotacional son del orden del 1,5 % comparado con 
variaciones de hasta el 12,9 % de media en el ensayo de Me MEE-
KAN, 1963) (Fig. 9). Todos los ensayos eran realizados bajo altas 
dosis de nitrógeno, excepto los irlandeses, que, como en el en­
sayo neozelandés, registran una interacción mejor x carga gana­
dera, con unas diferencias en producción mayores al punto no 
rotacional cuando se incrementa la carga ganadera. 

En la revisión de los ensayos de producción de carne de va­
cuno se registra una diferencia global a favor del pastoreo rota­
cional del 6 % (Fig. 10). De nuevo los resultados irlandeses indi­
can que esta diferencia aumenta con la carga (ERNSE, 1980). 

En la mayoría de las comparaciones no es posible distinguir, 
a partir de la información publicada, las razones por las que un 
sistema de manejo es marginalmente superior al otro. Las dife­
rencias en el tipo de respuesta entre la producción de leche y la 
de carne pueden relacionarse con la mayor capacidad de la va­
ca que el ternero para amortiguar las fluctuaciones a corto plazo 
en las condiciones del pasto, por el uso de sus reservas corpora­
les y también por la mayor facilidad en disponer de suplemen-
tación. En el ternero las diferencias de manejo se manifiestan 
exclusivamente en las ganancias de peso vivo. 
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Aparte de estas comparaciones directas entre ambos métodos 
de pastoreo deben tenerse en cuenta otros factores, como son los 
ahorros en cercado y abrevaderos y la mayor facilidad para el 
cultivo en parcelas más grandes que se pueden tener en el pas­
toreo continuo. En cambio, el pastoreo rotacional requiere me­
nos experiencia en su manejo, siendo posible realizar cambios 
más frecuentes en la severidad del pastoreo y es más fácil de 
preveer la superficie destinada a forraje conservado. 

La carga ganadera. 

La carga ganadera es definida como el número de animales 
de una clase específica que están pastando una unidad de super­
ficie usada para mantenerlos durante un período determinado 
de t iempo (HODGSON, 1984). 

La carga ganadera relaciona la producción por animal con 
la producción por unidad de superficie a través de la siguiente 
ecuación: 

Producción/Superficie = Carga ganadera x Produción/Animal. 

Se han desarrollado varios modelos teóricos que relacionan 
la carga ganadera con la producción por animal (P/A) y Produc­
ción por superficie (P/S). Los primeros modelos (MOTTI, 1960), 
most raban una relación entre carga y P/A de tipo curvilíneo li­
geramente decreciente a cargas bajas y con un r i tmo muy acusa­
do de descenso al sobrepasar la carga óptima. En consecuencia, 
la P / S crecía rápidamente al principio, se hacía máxima a un 
nivel algo superior a la carga óptima para descender después a 
un r i tmo muy rápido. Posteriormente varios autores coinciden 
en que la ganancia por animal es independiente de la carga a ni­
veles próximos anteriores al crítico (OWEN, 1968; PETERSEN, 1965). 

El modelo presentado en la figura 11 (JONES, 1961) puede 
ser mucho más generalizable al distinguir diferentes tipos de 
relaciones entre carga y producción por animal dependiendo de 
los niveles de carga considerados. 

Así distingue una primera zona (A) correspondiente a las 
cargas más bajas donde un aumento en la carga es acompañado 
de un incremento en la Producción por Animal (P/A) y, por con­
siguiente, en la producción por hectárea (P/S). Este tipo de re­
sultados puede deberse a mejoras en la calidad del pasto debido 
a la menor cantidad de pasto rechazado presente en la oferta 
o a cambios en la composición botánica. 
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En una segunda zona (B) la P/A es constante al aumentar la 
carga, mientras que P/S está aumentando linealmente. Esto ocu­
rre en un intervalo de cargas en que la cantidad de pasto no es 
limitante. 

Fig. 11.—Generalización de la relación entre ganancia por animal y carga 
ganadera. (Ver el texto para discusión de las zonas de repuesto 
Á, B, C y D) (JONES, 1981). 

En la zona (C) el incremento de la carga resulta en un des­
censo en la P/A. La P/S se incrementará, llegará a un máximo 
y luego descenderá. En esta zona el descenso en la P/A está aso­
ciado con una baja en el alimento disponible por animal como 
consecuencia del aumento en la carga. La forma exacta de esta 
parte de la curva es discutible pero el descenso es lineal o casi-
lineal. Pueden darse desviaciones claras de una relación lineal 
(Zona D) debido, por ejemplo, a una pérdida en la leguminosa 
del pasto que provoque un descenso más acusado en la cantidad 
y calidad del pasto disponible por animal. 

La relación entre la carga ganadera y producción es más sim­
ple con animales de engorde, donde el único parámetro es la 
ganancia de peso y es más compleja en el caso de animales de 
cría como las vacas de carne. En este caso coexisten dos tipos 
de animales, vacas y terneros, que están interrelacionados y don­
de puede haber diferentes tipos de respuesta a la carga ganadera 
en los distintos parámetros productivos: crecimiento de los ter­
neros, producción de leche de la vaca. 

Como se comprueba en diversos ensayos realizados con va­
cas de cría paridas a final de invierno, la variación de peso de 
las vacas resulta ser más sensible al incremento de la carga ga-
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nadera que las ganancias de peso de los terneros cuadros 1 y 2) 
DRENNAN, 1971a, b; BAKER, 1982). Al considerar la producción 
por hectárea, la ganancia de peso de las vacas fue mayor en la 
carga media (DRENNAN, 1971 a, b) y en la baja (BAKER, 1982). 

Cuando el efecto de la carga se refería a la pareja vaca + 
ternero las ganancias de peso diarias disminuían progresivamen­
te con el incremento de la carga (JONES, 1981) de la carga baja a 
la alta (DRENNAN, 1971 a, b). 

CUADRO 1 

EFECTO DE LA CARGA GANADERA EN LA VARIACIÓN 
DE PESO DE LAS YACAS 

Cargas r< 

DRENNAN 

BAKER et 

CUADRO 

ilativas 

(1971 ab) 

al. (1982b) 

2 

Kg./día 
Kg./día 

Kg./día 
Kg./ha. 

100 

100 
!00 

100 
100 

150 

84 
125 

EFECTO DE LA CARGA GANADERA SOBRE LAS G, 
DE PESO VIVO DE LOS TERNEROS 

Cargas r< 

DRENNAN 

BAKER et 

ilativas 

(1971 ab) 

al. (1982b) 

Kg./día 
Kg./ha. 

Kg./día 
Kg./ha. 

100 

100 
100 

100 
100 

150 

91 
138 

200 

34 
58 

51 
81 

\NANCIAS 

200 

78 
153 

92 
149 

La producción de leche es también afectada por el aumento 
de la carga (cuadro 3) a un nivel similar al efecto producido en 
las ganancias de peso de terneros. Esto destaca la capacidad de 
la vaca de mantener la producción de leche, movilizando sus 
reservas corporales, (LOWMAN, 1979) si la vaca presenta una bue­
na condición corporal tal como ocurría en este caso. 

La recuperación de peso de la vaca es el parámetro más afec­
tado por la carga, mientras que su efecto sobre el ternero es en 
parte amortiguado por la producción de leche, a expensas de 
una menor recuperación de peso de la vaca. Sobre esta base 
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(BAKER, 1982) se recomienda realizar el manejo de pasto en fun­
ción de la vaca, estableciendo la carga ganadera que permita re­
cuperar las reservas corporales movilizadas durante el invierno 
(DRENNAN, 1971 a, b). 

CUADRO 3 
EFECTO DE LA CARGA GANADERA SOBRE LA PRODUCCIÓN 

DIARIA DE LECHE 

Cargas relativas 

DRENNAN (1971 ab) 

BAKER et al. (1982b) 

Kg./día 

Kg./día 

100 

100 

100 

150 

100 

200 

85 

90 

El crecimiento del ternero en sus primeros meses de vida 
está poco afectado por la carga o el nivel del pasto en oferta 
debido al efecto amortiguador de la ingestión de leche. Más allá 
de esa época, en la medida que el ternero se hace dependiente 
de la hierba, el incremento de la carga ganadera puede afectar su 
crecimiento. 

La variación de los parámetros reproductivos de la vaca de 
cría pueden estar asociados con distintos niveles de alimenta­
ción a través de la carga ganadera y tienen un considerable efec­
to sobre la productividad del rebaño. Así en un estudio de cua­
tro años había una tasa de concepción media de 84 % en la car­
ga baja frente a 72 % en la carga alta (LAMOND, 1970). 

Por todo ello, en los estudios con vacas de cría la carga ga­
nadera no debe recomendarse sólo en base a la producción de 
los terneros destetados, sino también de la posibilidad de recu­
peración de peso y condición corporal de las vacas con el propó­
sito de mantener una buena fertilidad para que el porcentaje de 
terneros destetados por vaca en el rebaño, y consiguientemente, 
la productividad sea alta. 

Oíros parámetros de relación pasto-animal. 

La carga ganadera nos permite definir la relación pasto-animal 
sólo en términos generales. Para una extrapolación válida de los 
resultados es necesario incluir información adiccional sobre otras 
variables como potencial productivo del pasto, peso de los ani­
males y manejo del pasto. 
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Durante los últimos veinte años se ha desarrollado una con­
siderable información sobre diversos parámetros que relacionan 
al pasto y el animal para una mejor definición de las condicio­
nes del pasto y del mismo proceso de pastoreo. 

Estos trabajos han formado parte bien de esudios a corto 
plazo dirigidos a conocer el efecto de estos parámetros en la 
producción animal, bien han sido medidas auxiliares, en ensayos 
a largo plazo sobre cargas ganaderas o sistemas de pastoreo, 
que han permitido seguir y evaluar las variaciones de estos pa­
rámetros a lo largo de la estación de pastoreo. 

En el cuadro 4 se presenta una lista de algunas de las varia­
bles más utilizadas en estos estudios, clasificadas por su rela­
ción con el pasto o el animal. La mayor parte de ellas son in-
terdependientes. A continuación revisaremos información rela­
tiva a dos de las variables más estudiadas; una referida al ani­
mal: el pasto disponible, y otra a las condiciones del pasto: la 
altura del pasto. El pasto disponible es definido como el peso de 
la hierba presente por animal, en un momento dado (HODGSON, 

1979). El pasto se mide normalmente al nivel del suelo. La can­
tidad de hierba disponible se puede referir también por kilo de 
peso vivo o metabólico del animal. 

CUADRO 4 

LISTA DE VARIABLES RELATIVAS EN LAS CONDICIONES 
DEL PASTO O AL ANIMAL 

Pasto (Por unidad de superficie) Por animal 

— Número de animales — Área 

— Pasto en oferta — Pasto disponible 

— Altura pasto oferta — Ingestión pasto 

— Pasto consumido — Eficiencia pastoreo 

— Utilización (eficiencia pastoreo) — Parámetros conducta 
. pastoreo: 

Pasto residual tiempo, velocidad bocados, 
— Altura pasto residual 

— Estructura pasto 

tamaño bocados. 

La respuesta en producción animal refleja la influencia del 
Pasto disponible (PD) en la cantidad de hierba consumida 
(Fig. 12) (HODGSON, 1984), con un aumento rápido al principio, 
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pero a un ritmo decreciente hacia un valor máximo. La inges­
tión se aproxima normalmente a un máximo a niveles de PD tres 
a cuatro veces superiores a la cantidad de pasto ingerido, pero 
solamente comienza a declinar de una manera clara cuando el 
PD es aproximadamente la mitad del nivel en el que se maximiza 
la ingestión. Un nivel reducido de PD también deprime la diges-
tibilidad de la hierba consumida, pero esto tiene normalmente 
un menor impacto en la producción que el efecto directo en la 
limitación de la ingestión de pasto por la escasa oferta. 

~200 

"O 
>̂  
o* 

C0 

Q. 

cu 
H I O O 
ü 
c 
co 
C 
CO 

1 2 3 4 5 6 
Fig. 12.—Efecto del Pasto Disponible (Kg. MS/animal. día) en la ganancia 

de peso. 

Las variaciones en las condiciones del pasto afectan general­
mente al nivel de respuesta al PD y al máximo de producción al­
canzado con PD no limitante. En algunos estudios ha habido una 
interacción entre los efectos del PD y las condiciones del pasto 
(Fig. 13) (HODGSON, 1984); mientras que en otros no se ha de­
tectado debido probablemente a las limitaciones prácticas de 
poder conseguir de una amplia gama de niveles de PD y condi­
ciones del pasto en un mismo ensayo. 

Los resultados de algunos estudios sugieren que la cantidad 
del pasto residual después del pastoreo o la altura del pasto re-
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sidual (LE FU, 1979) y posteriormente de la altura del pasto en 
oferta, pueden tener un mayor uso que los niveles del PD para 
la predicción de la ingestión del pasto y la producción animal. 
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P a s t o o f e r t a a l t o ( 4 , 1 I m . m s ) 

_L 
(1 2 4 6 8 10 

P a s t o d i s p o n i b l e ( K q m s ' a n . ) 

12 

Fia. 13.—Efectos del Pasto Disponible (Kg. Ms/animal. día) y del Pasto 
en Oferta (Kg. MS/ha.) en las variaciones de peso de las de las 
ovejas. 

La ingestión diaria del pasto viene determinada por los tres 
componentes que la determinan: ingestión por bocado, veloci­
dad de bocados y t iempo de pastoreo. Hay una evidencia crecien­
te de que, dentro de unos límites, la ingestión del pasto está di­
rectamente relacionada a la cantidad de pasto ingerida por bo­
cado cuando la al tura o cantidad del pasto en oferta es peque­
ña. Los incrementos en los otros dos componentes raramente 
llegan a compensar las reducciones en la ingestión por bocado, 
que parece estar directamente relacionada a las condiciones del 
pasto, en particular, a variaciones en la al tura del pastoreo y 
a la densidad y morfología de la hierba en los horizontes de pas­
toreo (HODGSON, 1982). El efecto de la al tura del pasto en oferta 
sobre la ingestión y la conducta de pastoreo pueden verse en la 
figura 14 (HODGSON, 1985). 

En trabajos recientes se ha encontrado una buena relación 
entre al tura del pasto en oferta y la producción animal. Así, en 
un estudio con vacas de cría se encontraba una reducción en la 
ganancia de los terneros y mayor pérdida de peso en las vacas 
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en pastos mantenidos a una menor altura (cuadro 5) (WRIGHT, 

1984). Incluso se ha fijado la altura como parámetro a seguir en 
el manejo del pasto (LOWMAN, 1984). 

- 100 _ 

X 

"° Ib 
-

= 2b 

12 

f> _ 

\2 _ 

9 -

6 I-

5 

A l t u r a clr; I p u s I o ( c-m ) 

0 i 6 9 12 

A I tula del pasto (rm) 

Fig. 14.—Efecto de la altura del Pasto en Oferta sobre la ingestión del 
pasto y la conducta del pastoreo. 

CUADRO 5 

EFECTO DE LA ALTURA DEL PASTO SOBRE EL RENDIMIENTO DE 
REBAÑOS CON PARTOS EN PRIMAVERA (WRIGHT et al., 1984) 

Bb 
Tratamientos 

Ba Aa 

Altura del Pasto (era) 
Vacas 
Terneros 

Variación peso de las vacas (Kg./día) 
Producción de leche (Kg./día) 
Ganancia de los terneros (Kg./día). 

Bb = Baja, baja. 
Ba = Baja en vacas / Alta en terneros. 
Aa = Alta, alta. 

5,30 
5,30 

—0,60 
7,10 
0,80 

4,50 
9,30 

—0,59 
5,80 
0,95 

8,50 
8,50 
0,42 
9,40 
1,14 
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Sin embargo, no parece haber un simple parámetro que pro­
vea una base adecuada de predicción de la producción animal, a 
no ser que se aplique dentro de unos límites bien definidos. La 
falta relativa de evidencia proveniente de estudios de pastos 
comparables hace difícil predecir los límites dentro de los que 
pueden aplicarse las recomendaciones de este tipo o hasta que 
punto necesitan ser modificados los standars de PD o altura del 
pasto sobre la variedad de condiciones del pasto que se pueden 
encontrar en las explotaciones. Además es necesario saber cómo 
se adecúan estos parámetros a las distintas condiciones ambien­
tales. 

Como ya vimos parece haber una relación directa entre la 
altura y la ingestión del pasto, mientras que los niveles de PD 
parecen afectarla de un modo indirecto, a través de su influencia 
en el ritmo de cambio de las condiciones de pasto (HODGSON, 

1984). 
Las dificultades de aplicar reglas de manejo basadas en el 

estado del pasto (altura) son mayores bajo pastoreo rotacional 
en primavera, cuando los cambios durante un período de pasto­
reo son rápidos y sustanciales, que bajo un pastoreo continuo 
donde estos cambios son más lentos. En contraste, los sistemas 
estrictos de manejo según el criterio de PD están particularmen­
te apropiados a períodos de racionado del pasto. 
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SUMMARY * 

The utilization of the spontaneous vegetation under extensive grazing 
conditions is limited by a reduced quality of the material on offer and 
the development of the scrub. In this conditions the grazing animal tries 
to make a strong seiection, which allows it to ingest a higher quality diet, 
which varíes in composition with the different types of animáis. 

Within some limits the net herbage accummulation and the milk or 
beef productions seem to be lightly affected by the method of grazing, 
due to the adaptation of the internal sward structure to the management 
imposed. The effects of the stocking rate, herbage allowance and pasture 
height are reviewed in their relation to animal production. 

KEY WORDS: Pasture, hill, utilization. 
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